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			Todo estaba oscuro. 

			Asustada, corría sin parar calle abajo. 

			Las gotas de lluvia me azotaban la cara, y los charcos sobre el asfalto salpicaban mis zapatillas nuevas. Ya no lograba oír aquellas estruendosas pisadas, como si de una manada de elefantes se tratara. Pero no debía parar, no debía mirar atrás. Sabía que era el mayor error que iba a cometer, pero mis estúpidos pies hicieron caso omiso a mi orden y de golpe frené en seco. Atemorizada, giré el cuello sin levantar la vista. Parecía que el mundo se hubiera callado, no se oía ni el más leve silbido del viento, y aquella extraña sensación me ponía los pelos de punta. 

			 

			Seguía observando con detenimiento las piedrecillas sueltas sobre la carretera y sin pensarlo di media vuelta, dispuesta a encararme con lo que hubiera detrás, pero para mi sorpresa no había nada. La calle estaba vacía y yo me encontraba sola en medio de un lugar desconocido. 

			Miré a mí alrededor. Entre la neblina húmeda aparecían dibujados trazos de esbeltas casas antiguas. Sus altos torreones de piedra clara parecían competir con las nubes, y las enormes puertas  exhibían delicados motivos barrocos que no alcanzaba distinguir. Estaban bordeadas de vallas, de algún color que un día fue madera, y las grandes gárgolas que vigilaban los pórticos les daban un aspecto un tanto tétrico. 

			 

			La calle continuaba, no podía advertir hasta dónde, y sentí que la tierra iba a hundirse bajos mis pies, aunque en el fondo era lo que me hubiera gustado, desaparecer. Desaparecer sin dejar rastro.

			La única farola situada a varios metros de mí, alumbraba un Audi negro aparcado sobre la acera. Sus llantas relucían, y su apariencia elegante me llevó a imaginar qué clase de persona podría conducir un vehículo tan caro. Mi reflejo apareció sobre una de las ventanillas - estoy hecha un desastre - pensé. Mi melena oscura estaba alborotada, tenía las mejillas coloradas por el esfuerzo sobrehumano que acababa de hacer y gotas de sudor me resbalaban por la sien. Pero era un sudor frío: el sudor del miedo. 

			 

			La larga carrera me había dejado exhausta y me dejé deslizar por la puerta trasera del coche con la espalda apoyada sobre la pintura nueva. Tenía el pulso tan acelerado que podía notar el latido del corazón sin tan siquiera tocarme. Creí que se me saldría del pecho. Necesitaba descansar, relajarme, necesitaba que todo acabara de una maldita vez. 

			¿Qué es lo que había ocurrido?, ¿cómo había empezado esta pesadilla? Mi mente dio un vuelco para sumergirme en una laguna de recuerdos, y allí sentada, desorientada, y sedienta, comencé a reflexionar  sobre aquella detestable situación. Primero imágenes sueltas, palabras inteligibles, voces desconocidas. Inhalé una gran bocanada de aire e intenté dar sentido al desorden que se generaba bajo mi enmarañado cabello.
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			Viernes. 

			 

			Ya caía la tarde. Había hecho un día espléndido sin rastro de nubes y el sol calentaba con fuerza. El inicio de la primavera en la costa italiana era como cabía esperar, para mi desgracia. No sabía cuándo volvería a llover.

			Desde la ventana de mi cuarto podía observar una inmensa masa de agua que se extendía hasta el infinito. La estrella imponente, que creaba destellos dorados sobre la superficie del mar, comenzaba a esconderse perezosa tras la franja borrosa hasta donde mis ojos alcanzaban mirar.

			 

			Aburrida, sin nada que hacer durante el fin de semana, merodeaba por los amplios pasillos de casa. Nunca me había parado a pensar lo grande que era hasta que con 13 años comencé con las típicas fiestas de pijama en las casas de algunas amigas que había hecho en primaria, y en comparación, la mía las superaba. Quizá la piscina, la pequeña pista de pádel, al que mi madre era aficionada, y las hectáreas de ladera que llegaban hasta el linde del bosque, era lo que la hacía más impresionante. Pero la verdad no es que fuéramos ricos, ricos. Simplemente sabíamos “montárnoslo”, como acostumbraba a decir mi amigo Luca. El trabajo de mi padre como agente de bolsa nos había permitido tener todas esas comodidades, entre otras, pero no siempre había sido así. Invertir en bolsa es algo arriesgado, y también habíamos estado a punto de quiebra en varias ocasiones.

			Recuerdo una situación que nos llevó a tener que mudarnos a un pequeño aparta-hotel a las afueras de la ciudad. Su perímetro total era como el de la habitación actual de mis padres. Ellos me decían que todo pasaría, que no me preocupara, que aquello sólo era temporal, aunque yo no terminaba de entender esas palabras frente a sus caras amargadas y de preocupación, pero así fue. El valor de las acciones, como un milagro, subió, y pudimos recuperar nuestras propiedades a punto de embargo. Yo, por aquel entonces, no entendía cómo funcionaba y me limitaba a reír y aplaudir cuando los numeritos al lado del nombre de la empresa de mi padre aumentaban en la pantalla de su portátil.

			 

			Me gustaba caminar hasta la playa y sentarme a mirar la puesta de sol, así que como muchas otras veces había hecho, se me ocurrió coger un paquete de mis galletas favoritas, con sabor a canela, y  dirigirme hasta la pequeña duna de arena situada detrás de la casa, no muy lejos. 

			 

			-Mamá, salgo un rato, ¿vale? - la encontré sentada en la mesa de la cocina ojeando una revista de moda. Llevaba puestos unos pantalones de tiro alto que realzaban su cinturita de avispa. Ahí se reflejaba que no me había parido, pero ser adoptada era algo que no me importaba en absoluto, ni siquiera lo recordaba.

			-Está bien, pero no vuelvas muy tarde que hoy cenamos con tu padre. Haré pasta a la carbonara, ¿te apetece?

			-Me parece una gran idea - y nos sonreímos. Ella sabía que me encantaba.

			 

			Al llegar dejé los zapatitos marineros entre unas plantas secas que crecían en la arena y  corrí descalza hasta la orilla. El agua estaba templada, como siempre en el suroeste, y continué para llegar a las piedras donde las olas rompían temblorosas. Mientras miraba los charquitos de sal que habían quedado atrapados entre las rocas al bajar la marea, abrí con cuidado el plástico y el olor dulzón de la especia inundó mi nariz. Podría asegurar que me estaba babeando incluso antes de llevarme la primera galleta a la boca.

			Recordé entonces el verano pasado, cuando había estado trabajando en la pastelería de la cuñada de mi tía Helena, lo que se suele decir “por enchufe”, pero hice mi trabajo como la que más, llegaba siempre puntual y nunca puse pegas (excepto cuando me pedía que probara alguna receta nueva, pues desde la vez que lo había hecho y me había zampado todos los pastelitos listos para exponer en el mostrador, le pedí a Carola que no me ofreciera ninguno de esos manjares jamás. Tuve suerte de que ella se limitó a reírse a carcajadas al verme con las comisuras de los labios manchadas de chocolate).

			El año que viene empezaría la universidad y aunque papá y mamá podían pagarme lo que necesitara si se trataba de mis estudios, (en las cosas importantes no escatimaban, pero en el resto no eran de esas personas que cuando tienen dinero se dedican a gastarlo sin un objetivo), yo quería tener  mi propio dinero, saber que lo merecía porque me había esforzado y eso me hacía sentir bien. Pero dos meses no fue tiempo suficiente para poder pagarme una residencia con él, que eran cada año más caras e incluso necesitaría que me ayudaran con el alquiler de un piso cerca del campus. Aunque eso me beneficiaba, pues la idea de la residencia nunca me había gustado. Me imaginaba a cientos de estudiantes locos gritando por los corredores y colándose en diminutas habitaciones ajenas, (quizá por influencia de ciertas comedias americanas), y poder tener un espacio más privado donde estudiar sería agradecido por mi futuro académico.

			 

			Estaba  a punto de sentarme sobre un saliente rocoso, cuando un destello brillante que salía de una pequeña poza de agua captó mi atención. Me acerqué con cuidado, aferrándome a la roca más cercana a cada paso, ya que soy propensa a la torpeza y el resbaladizo musgo era demasiado tentador. Metí la mano, el agua estaba demasiado caliente, no quise pensar qué clase de substancias podían haber contaminado aquella charca, pero no pude evitar imaginar a alguien meando en ella. Saqué un viejo cartel de carretera. Me quedé varios minutos mirando el trozo de aluminio oxidado cuando de repente me escuché gritar en voz alta:  -¡Que estúpida!- tras darme cuenta de que tenía el cartel al revés. Le di la vuelta y entonces pude leer un nombre: LA FONTAINE, 3KM  entre letras negras y desgastadas. Me sonaba haber oído ese nombre, pero era una simple señal y no iba a fastidiar la mejor parte del crepúsculo así que lo lancé con fuerza al mar. Por supuesto mientras lo hacía caí en la cuenta de que podía haberlo llevado hasta el contenedor de reciclaje que habían puesto hace unos meses en la entrada. 

			 

			Habría pasado una hora, y empezaba a refrescar. La primavera, como siempre, me había vuelto a engañar. Tan sólo llevaba una camiseta a rayas y unos shorts vaqueros, lo suficiente para no asarme con el calor de la tarde, pero insuficiente para el frío del anochecer. Tiré el plástico de las galletas, ahora sí, en el cubo amarillo, y volví con paso rápido a casa. Empujé la gran verja de metal y pude verle al final del caminito de piedra que conducía a la puerta principal.

			-¡Hola cariño!

			-Hola papá - y nos dimos un fuerte abrazo.

			 

			Había estado fuera tan sólo dos días, pero estábamos muy unidos, y las muestras de afecto eran en cualquier momento bien recibidas. 

			 

			-¿Qué tal el viaje? Pregunté interesada.

			-Coñaaaaaazo - dijo, alargando la a y provocando una sonrisa mutua.

			-Venga Bianca, que la cena ya está lista, ¿puedes coger la jarra de agua que está en la encimera? - sin duda, Liliane estaba radiante.

			 

			Se había arreglado para recibir a su marido. Pero no le hacía falta, porque su belleza natural es lo que la hacía irresistible para mi padre. Yo estaba acostumbrada a los típicos comentarios de mis amigos cuando venían a casa: “tu  madre está cañón”. Pero Pío tenía una especie de fetiche con ella y no sabía si tomármelo a guasa o asustarme.

			 

			-Claro - y me senté a la derecha de mi padre y enfrente de mi madre, como había hecho desde que compramos la casa.

			 

			De postre había fresas, y mis padres se llenaron unas copas con una buena capa de nata. Yo opté por rociarlas con azúcar y un poco de zumo de naranja. Estaba realmente delicioso. Con el estómago lleno, me tumbé en cama y me quedé dormida enseguida sobre la colcha y la cara hundida entre los cojines de estilo árabe. Ni tan siquiera me dio tiempo a cambiarme y ponerme el pijama. 
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			Sábado.

			 

			Abrí los ojos con la luz de la mañana. Algo me hacía cosquillas en la oreja y no me sorprendió tocar esa bola de pelo que yacía en la almohada muy pegada a mi cara. Era una costumbre que mi gata Lola había adquirido desde que ambas éramos pequeñas. Me dio un áspero lametón en la mejilla al sentir mi mano sobre su lomo y se estiró como cualquier ser vivo recién levantado. Tenía la cola muy larga y las orejas enanas, y lo cierto es que me encantaban esas rarezas, es lo que la hacía especial. 

			Me acompañó hasta abajo, saltando de dos en dos los escalones que nos llevaban al gran salón. Me paré para alimentar a los pececillos que nadaban inquietos en la pecera empotrada junto al televisor, y continué medio dormida hasta la cocina  a por algo de desayunar. A pesar de que la puerta de la entrada estaba cerrada tirité cuando pasé por su lado, pues una brisa de aire fresco se colaba por la rendija del suelo. Desde allí ya pude ver que mi madre, como cada mañana, se me había adelantado. Bueno, realmente veía la marea de rizos que le caían sobre la espalda mientras cerraba la nevera.

			 

			-Te he puesto las tortitas dentro del microondas para que no se enfriaran, y el zumo en la nevera. Pero no queda mermelada, ¿te apañas con la nocilla?

			-Sabes que no  me gusta la mermelada- susurré, poniendo cara de tristeza exagerada.

			-Hahaha, no llores, pequeña - abrazándome por la cabeza- me voy ya que se me hace tarde.

			 

			Levanté un poco la mirada para cruzarla con la suya y solté un simple - gracias -. Ella me guiñó un ojo y salió por la puerta de atrás para irse en coche a su despacho de arquitecto. Por un lado no quería que me hiciera el desayuno, pero ella se levantaba temprano porque le gustaba disfrutar del día completo y cocinar era algo que se le daba muy bien, así como mimarme, y yo me dejaba.

			 

			 

			El buen tiempo no había sacado la mejor de mis sonrisas pero la mañana prometía y quería aprovechar las horas, así que decidida monté en la bici azul celeste que mis padres me habían regalado por  mi 18 cumpleaños. El sol calentaba mi piel, que se había vuelto de un tostado más oscuro desde las últimas semanas, y eso que apenas había tomado el sol. 

			No podía negar que un poco de calor de vez en cuando no sentaba nada mal. 

			Disfrutaba del momento, me dejaba llevar por aquella sensación de soledad y libertad cuando una suave brisa me levantó ligeramente el vestido ámbar que me había puesto. En un intento de colocármelo bien perdí el control de la bicicleta. Me desvié de la carretera cayendo por una pequeña pendiente y aterrizando afortunadamente sobre la hierba mullida de un amplio prado. En ese momento me alegré de no haber traído a Lola en la cesta que sobresalía desde el manillar.

			 

			Me levanté con cuidado, un poco mareada y comprobé que no tenía ningún hueso roto. No, tan solo me había magullado la rodilla izquierda. Eso sí, el vestido parecía ahora un trapo viejo -¡Hahahaha!- comencé a reír, allí, sola. Había sido una experiencia increíble. Estaba acostumbrada  a las caídas, pero esta había hecho que la adrenalina fluyera por mi cuerpo bruscamente y me sentía como si hubiera tomado un par de copas. Cualquiera que pasara y me viera en ese estado pensaría que estaba loca, o más bien, borracha. 

			Me dejé caer de espaldas sobre aquel terreno acolchado con la intención de remitir el dolor que se creaba en mi estómago por culpa de las carcajadas. Tumbada, cerré los ojos, y respiré profundamente llenando mis pulmones de oxígeno puro. 

			Mantuve mi posición varios minutos, pero quería llegar al río. En la orilla este se encontraba un gran parque rodeado de árboles, con algún que otro estanque y montones de personas paseando, durmiendo sobre el césped, leyendo, o dando de comer a los patos, era como un mini Central Park de Nueva York. Al lado de los columpios, donde críos correteaban y se tiraban tierra entre ellos, jóvenes suicidas practicaban algo denominado “parkour”.  Cogían carrerilla, flexionaban las rodillas y se lanzaban hacia una muerte casi segura entre volteretas de 360 grados, saltos mortales hacia atrás desde varios metros de altura y esquivamientos de vehículos en movimiento. A veces se lastimaban, pero eso no les hacía retroceder. Quizá algún día sería yo la que se dejara caer desde las barras laterales del tobogán, pero por ahora prefería mirar.

			Después de media hora de caídas acompañadas de gritos de júbilo, me arremangué el vestido, o lo que quedaba de él, y decidí continuar con el paseo. Apenas había montado de nuevo en la bicicleta cuando algo se abalanzó sobre mí tirándonos a ambos al suelo. Besos me rodeaban la cara y brazos me achuchaban el cuello.

			 

			-¡Aaaaaaaay mi morenita sabrosona! - no le había visto aún la cara, pero esas palabras la delataron al momento.

			-¡Aaaaaaaay mi rubita linda! - Mi amiga India se echó a reír y me ayudó a levantarme, poniendo cara de susto al ver el harapo que llevaba puesto. 

			-Ai mihita, ¿qué has hecho? - dijo haciéndome girar sobre mí misma, con acento mejicano.

			-Cosas del oficio - le dije, haciendo una mueca hacia la bicicleta.

			 

			India es una de mis mejores amigas desde que nos conocimos en el colegio. Siempre ha sido una chica muy salada, gastando bromas continuamente y haciendo el tonto, y yo cómo no, le sigo el rollo. La verdad es que estamos, como dicen nuestros amigos, igual de “jodidas del tarro”. 

			 

			Nos habíamos visto el día anterior en clase, pero siempre era una alegría tenerla a mi lado. No sé cómo no se me había ocurrido llamarla para que hubiera venido conmigo y agradecí al destino por haber hecho el trabajo por mí. 

			Agarré la bici por el manillar y caminamos mientras hablábamos de todo y de nada.

			 

			-¿Y entonces qué tal el examen de latín? - le pregunté, pues tenía entendido que de él no iba a salir una de sus mejores notas.

			-Bueno, yo había estudiado, pero ya sabes cómo es ese señor, que pregunta las cosas más raras para fastidiarnos. Aunque lo que sí salió bien… ¡es lo de Leandro y Kya!

			-¡Qué dices tía! - solté sorprendida. No éramos muy cotillas, o eso decíamos, pero las cosas de las personas que conocíamos era “imprescindible” saberlas, y Leandro pertenece a nuestra pandilla. 

			Sí, sí. Te acuerdas que andaban ahí, ahí, ¿no? - al ver mi rápido asentimiento continuó - pues al parecer ayer quedaron, y ya te imaginas el resto - terminó, mientras levantaba las cejas con expresión pícara.

			 

			Me quedé mirando fijamente a India, con esos exuberantes ojos oscuros, que llamaban la atención en contraste con su pelo rubio. Pero no un rubio cualquiera, era rubia como una barbie. Lo tenía muy bien cuidado, cosa que envidiaba. Sus rasgos, a pesar de todo, eran típicamente italianos.

			Ella siempre bromeaba con que tendría que ser yo la que llevara su nombre, ya que fue de la India de donde mis padres me habían rescatado. 

			Aunque mis facciones no estaban tan marcadas como las de cualquier otro nativo, cosa que me permitía pasar un poco desapercibida, unos labios carnosos y ojos ligeramente alargados y separados, me daban un aire asiático imperdonable.

			Yo no recordaba nada de mi estancia allí, pues me trajeron a Italia con tan sólo dos años, pero las descripciones que mis padres me habían dado sobre las condiciones en las que vivía la gente a diario no dejaba mucho a su favor. Nunca he sabido nada de mi familia biológica, pero realmente tampoco tenía ganas de conocerles. Quizá estuvieran ya muertos, o quizá no. Lo que sí sabía era quién me había cuidado, arropado en noches de truenos y permitido comer chucherías antes de la cena, y eso convertía a Marcelo y Liliane en mi verdadera familia. 

			 

			No teníamos prisa, así que seguimos incluso cuando el sendero, tras varios kilómetros, terminó. Éramos bastante aventureras, y decidimos adentrarnos hasta el corazón del bosque. No sabíamos cuánto tiempo había pasado pero teníamos que estar muy lejos, porque no se oía el jaleo de los niños gritando y estábamos completamente rodeadas por árboles. Cientos de ellos, iguales, semejaban encerrarnos en una espiral infinita de follaje. A partir de allí, ya no había rastro de destrucción humana, y lo que era parque y zonas recreativas se convertía ya en una extensión que se alargaba incluso detrás de las grandes colinas. No sabía qué había al otro lado, pero por lo que había estudiado en geografía cursos atrás tenía todo la pinta de haber un sin fin de montañas desamparadas.

			Alcé un poco la mano derecha, con intención de ver en mi reloj qué hora era, pero fue un gesto en vano, había olvidado ponérmelo e India tampoco llevaba el móvil encima. Utilizamos lo aprendido en una clase de orientación que habíamos tenido el año pasado en gimnasia, y por la posición del sol calculamos que sería cerca del mediodía. 

			No estábamos seguras de hacia dónde seguir, pero sabíamos que acabaríamos encontrando el camino de vuelta, y así, como si nada, continuamos la marcha. Aunque las grandes y altas copas creaban oscuras sombras por toda la explanada que no nos gustaban en absoluto. Intenté entonces, esconder un atisbo de miedo que emergía en la expresión de mi cara. 

			 

			No podría asegurar si habían pasado segundos, minutos, u horas. Tan sólo recuerdo que de repente lo vi. Allí estaba,  doblado a causa de los golpes que algún vándalo le había propinado, pero el nombre era inconfundible. Un cartel idéntico al que había encontrado el día anterior se hallaba medio escondido entre unos frondosos arbustos. En aquel instante recuerdos en avalancha inundaron mi cabeza y volví al momento en que lo había escuchado: leyendas urbanas.

			No hacía ni un año que había ido a la fiesta que mi prima Julia organizara en su casa. Al principio me negué, no soportaba la idea de pasarme horas con sus amigas mientras ponían verdes a otras chicas del instituto, seguramente porque les tenían envidia y era la única forma de sentirse mejor. Además hablaban de chicos. No es que no me atrajeran, pero ellas se centraban en escoger a los que creían más guapos y a mezclar sus mejores y distintas partes del cuerpo para formar al hombre “perfecto”. Y para mí aquello sólo terminaba en un mutante descompensado, con la cabeza demasiado pequeña, las piernas demasiado largas y unos pectorales más grandes que todos nuestros pechos juntos.

			Pero cambié de opinión cuando me prometió que habría película, palomitas e historias de miedo. Incluso no me disgustaba la idea de que nos fuéramos a pintar las uñas de colores llamativos. 

			Vittoria, una chica cuya inteligencia no superaba la de una hormiga, contó una leyenda sobre el casco antiguo de la ciudad, que según las habladurías de los viejos, era ya tan sólo un conjunto de ruinas desaparecidas en ningún lugar. Mientras, yo, aprovechaba para escoger entre rojo pasión y azul eléctrico de todos los botecitos de colores que con cuidado habíamos esparcido sobre la mesa baja del salón.

			Dijo que la gente había deshabitado esa zona porque tenía miedo. Se rumoreaba que había algo en los alrededores que se colaba en la pequeña Fontaine asustando y atacando a aquellos que tenían la desdicha de cruzarse con él. 

			 

			Por eso terminaron construyendo una muralla alrededor de las casas, a modo de límite, para refugiarse de lo que pudiera haber entre los árboles del bosque. Pero al parecer, eso no fue suficiente, porque algunos niños aseguraban haber visto a la bestia. Así que los hombres, armados de falso valor, salieron de su escondite con intención de acabar con lo que fuera que estuviese atormentándolos…

			-Quizá en el bosque exista la guarida de un vampiro… - dijo con voz temblorosa Adele, una  de las chicas. 

			-No, no, seguro que era un hombre lobo. ¡Todo encaja! - comentó otra.

			-¿Me vais a dejar terminar? - Voceó Vittoria, con el ceño fruncido.

			 

			No podía resistirme, las luces apagadas y una linterna en mi mano que podría alumbrar mi cara en cualquier momento era demasiado tentador, y grité: - ¡Es el monstruo de las galletas! - y todas  gritaron al unísono.

			 

			-¡Bianca, Joder! - rechistó mi prima.

			-Tranquila mujer… - dije en un intento de tranquilizar el ambiente, pero las carcajadas salían a borbotones por mi boca, y las chicas las recibieron con unas miradas que de poder matar, ya estaría bajo tierra.

			-¡Ehem, ehem! - carraspeó Viki con impaciencia. La chica con mini-cerebro no se callaría hasta terminar su historia - Como iba diciendo… los ciudadanos se lanzaron como locos con hachas, escopetas, cuchillos e incluso escobas, pero cometieron un gran error: salir sin saber contra qué iban a enfrentarse. Así que la cosa, los atacó por sorpresa, liquidando a muchos de ellos. Los afortunados que pudieron volver antes de desangrarse por completo no fueron capaces de explicar qué era el ser al que tenían pavor. Las mujeres, tras ver a sus queridos sin algún que otro dedo, con media cara al descubierto, con una pierna fracturada o con los intestinos colgando, no se lo pensaron dos veces antes de coger a su hijos e irse corriendo de allí. Aunque muchos perecieron en el camino, pues para ello debían cruzar el temido bosque. ¡Y FIN! - mostraba ahora una gran sonrisa, dejando a la vista sus pequeños dientecillos cubiertos por brakets con gomas de varios colores.

			Era divertido ver cómo los ojos de aquellas ingenuas se abrían como platos ante las ridículas historias que contaban. Claro está que yo no me tragaba ninguna.

			 

			Después de unos segundos salí de mi estado de trance y volví a la realidad. Continuaba en el bosque coloreado de un verde esmeralda con pequeñas manchas rojas por aquellas amapolas que crecían al otro lado de nuestro recorrido.

			Corrí hacia él mientras mi amiga me gritaba confusa. Arranqué como pude algunas ramas molestas, haciéndome arañados en los brazos, hasta que quedó bien a la vista: LA FONTAINE 3 KM. Como creía, era exactamente igual. Era el momento de contarle a India lo que había descubierto. 

			 

			-Si  sólo quedan ruinas, no creo que encontremos nada interesante.

			-¿Pero y si están por aquí cerca? ¡Quizá podamos descubrir algo sobre su misterio!

			-Mmmmm, suena tentador, pero ya estamos muy lejos. Y tampoco conocemos el camino para llegar, quizá nos desviemos… - pero mi amiga había hablado demasiado pronto, pues yo ya había encontrado un sendero antiguo que se escondía tras la gran mata de arbustos. Tenía pinta de estar abandonado, y revelaba marcas de carros sobre la tierra. Le hice un gesto con la cabeza para que me siguiera. Ella puso los ojos en blanco con gesto irónico y emprendimos el viaje.

			-Oye, no sé si esto es una buena idea…

			-No serás supersticiosa, ¿eh amorcito? - bromeé.

			-Sabes que no, ¡que te seguiría hasta el confín de la Tierra! pero no está demás tener un límite con esos temas. ¿Y si pasa algo? Necesitamos tiempo para volver a casa. - Intentaba convencerme, y debatimos sobre lo que sería más correcto, pero ya nos habíamos adentrado demasiado como para que mereciera la pena dar vuelta.

			El camino se dividía ahora en varios tramos y a nuestro alrededor se amontonaban robustos árboles de cuyas ramas pendían algunos frutos maduros, y si nos manteníamos en silencio podíamos llegar a escuchar el susurro de algún riachuelo cercano. Las distintas tonalidades de verdes que ofrecía el bosque le proporcionaban una personalidad  llena de vida. Había una calma tranquilizadora, que adormecería incluso a un gigante. El aire estaba cargado de aromas que nunca había tenido la oportunidad de apreciar, y flores silvestres adornaban la tierra tan negra como el carbón. Aquella zona no tenía nada que ver con los parques de la ciudad.

			 

			Caminamos durante un par de horas. No estábamos muy cansadas y no teníamos ningún otro motivo para parar y seguimos mientras  el sol descendía delante de nuestros ojos. Estuve un buen rato observando con incredulidad la belleza de aquel lugar, con la cabeza tan alta como el cuello me permitía, agradeciendo al mundo por poder llenar mis ojos con un panorama tan espectacular.

			Pero el hilillo de pensamientos se rompió cuando tropecé y me di de bruces con el suelo arenoso.

			 

			-Genial - dije con ironía.

			 

			Me había abierto la herida causada por la anterior caída y una fina gota de sangre se deslizaba por mi pierna hasta el tobillo. Aun por encima, acababa de perder dos de los botones del vestido y se me habían enredado hojas secas en el pelo. ¿Por qué siempre era yo la que resbalaba cuando el suelo no estaba húmedo, la que se sentaba sobre los bancos del parque recién pintados y a la que se le rompía la anilla de las latas de refresco antes de poder abrirlas? Me sentí frustrada, ¡y enfadada!. Tonterías como una simple caída creaban en mí la imagen de la chica patosa que sin remedio, siempre había sido. Aunque me alegré de que eso no frenara a mis amigos para quererme tal y como era. De hecho era algo con lo que solían divertirse, pero siempre estaban ahí para levantarme. Esbocé entonces una ligera sonrisa.

			 

			-Pero mujer, a que andas, mira al suelo - sostenía en su mano lo que parecía una manzana mordisqueada.

			-¿Y eso? - pregunté señalando la pieza de fruta, mientras levantaba la bicicleta. Sólo esperaba que no se hubiera jodido, también había llevado un buen golpe. 

			-No sé, mira - comentó mientras se apartaba unos largos mechones de la cara - Hay montones por ahí, pero como andabas en las nubes pisaste una de lleno - entonces me erguí cuidadosamente, ayudada por India, aunque casi perdiendo el equilibrio. Y observé el montón de manzanas rojizas, o más bien la parte que nadie se comía, apiñadas un par de árboles a la derecha.

			 

			Me agaché con cuidado y cogí de entre los pies de India una de las pocas manzanas que parecían estar casi enteras. Al flexionar la rodilla sentí un dolor agudo, y el negruzco moratón se hacía cada vez más evidente.

			 

			-¡Puaaaag! ¿Qué es esto?

			-Mmmmm… - escudriñó la manzana hasta que quedó a escasos centímetros de sus ojos - 	Ni idea, pero no pienso tocarlo.

			-Tiene mala pinta.

			-¡Buf! Y el olor es aún peor… - dijo mi amiga, con una mueca de asco en la boca.

			 

			Tenía restos de una extraña sustancia que no pudimos reconocer, y ni por asomo se nos ocurrió darle un lametón para averiguarlo.                                                                  

			Nos acercamos. La montaña de fruta era realmente grande. Había tantas que muchas de ellas había resbalado desde la cumbre y esparcido por un perímetro de varios metros a la redonda.  Le propiné un par de patadas, manchándome la punta del zapato de azul, culpa del ungüento húmedo que las embadurnaba.

			 

			-Mierda - sin duda, no llevaba el calzado adecuado para las largas caminatas que estábamos haciendo.

			Hahaha, eso te pasa por meterte con la naturaleza - se mofó mi amiga.

			 

			Le saqué la lengua, y ella, a pesar de darme la espalda lo supo, y se giró velozmente para devolverme el gesto. 

			 

			Nos quedamos allí un rato sin saber bien qué hacer, y estaba a punto de sacar el primer tema que se me venía a la cabeza para templar el ambiente que se había creado cuando India se adelantó.

			 

			-Oye, dentro de un par de semanas será el cumpleaños de mi padre. ¿Qué crees que podría regalarle? Porque lo de las felicitaciones a mano ya se queda un poco anticuado, hahaha. ¿Quizá una cartera? ¿Un cinturón? Son el tipo de cosas que se le suele regalar a un padre, ¿no?

			 

			India era una persona muy creativa, imaginativa y sorprendente, y a pesar de eso me había preguntado por un simple regalo. Y en realidad, yo sabía perfectamente por qué ahora no era capaz de pensar algo por sí misma, pero obvié el detalle y me centré en ayudarla.

			 

			-Pues mira, el año pasado, mi madre y yo preparamos un día en familia, algo íntimo, ¿sabes? Antes de la gran fiesta que luego se celebró. 

			-Oh, sí… ¡qué gran fiesta!, hahaha.

			-Sí, ya. Sobre todo por cómo aprovechaste la barra  libre, ¿eh? Hahaha.

			-Bueno, continúa... – Dijo, intentando borrar de nuestras caras el recuerdo de una India intentando romper nueces con la frente. 

			-Pues el caso fue que despertamos a mi padre con un riquísimo desayuno, bien completo. Nos aseguramos antes de nada, de que no le echaran en falta en el trabajo, fingiendo que estaba enfermo. Lo hicimos vestirse a las prisas, le tapamos los ojos y la primera parada fue en el Paintball. ¿Sabías que había uno a un par de horas cerca del picadero de la montaña?

			-No… no tenía ni idea. Pero ahora que lo mencionas podríamos ir un fin de semana de estos con los demás, suena genial - me alegró ver que India volvía a interesarse por salir.

			-¡Buen plan! Pues nos pasamos la mañana lanzando bolitas de pintura a otras personas, y la verdad,  ¡se nos daba bien! Después teníamos mucha hambre y lo llevamos a un restaurante cercano que tiene funciones en directo, e incluso pedimos a los camareros que cantaran con nosotros cumpleaños feliz… - me di cuenta entonces de que mi amiga no me estaba haciendo caso, e interrumpí el soliloquio.

			 

			Se había quedado muy quieta, a medio metro de la pila de manzanas, con los ojos abiertos como platos.

			 

			-Gracias por escucharme - espeté, con voz irónica. Pero no recibí respuesta. - India, ¿estás bien?

			-¿¡Qué…!? ¿¡qué narices es eso!? – dijo con tono elevado, señalando lo que hubiera allí delante.

			-¿El qué? ¿Qué pasa? yo no veo nada.

			-¡Ven aquí, tía! Mira eso, joder, ¡mira eso!

			 

			En unos pasos llegué a junto mi amiga, y entonces los vi: cadáveres de pequeños omnívoros yacían descuartizados entre los corazones de las manzanas.

			 

			-Dios… que ascazo. Me da repelús. ¿Eso son orejas de conejo?

			-Y eso parecen colas de ardillas. Madre mía, ¿y ésas serán de zorro? - señaló.

			-Menuda matanza, alguien se ha estado dando un buen festín.

			-¿Festín? ¿Pero qué clase de animal es tan exquisito que se come lo come todo menos los rabos? 

			-Supongo que como no tienen casi carne… A nadie le gusta tragar bolas de pelo, hahaha - bromeé de nuevo aquella desagradable visión.

			 

			En realidad ambas estábamos intentando deducirlo, incluso antes de que India lo hubiera preguntado. La historia de Vittoria cobraba vida. Imágenes de aquellos cuerpos substituidos por los de personas se aglomeraban en mi cabeza. Pero había sido culpa mía ir hasta allí y no podía mostrar cobardía, no ahora que el ambiente empezaba a acumular emoción. India confiaba en mí.

			 

			-Quizá sean Rómulo y Remo, demasiado mayores como para alimentarse sólo de leche, hahaha -bromeé de nuevo, ante la inescrutable expresión de India, intentando sacarle hierro al asunto.

			-A lo mejor están muy cachas - dijo en un suspiro, y con los ojos llenos de esperanza - ¡no querría entonces perdérmelo! será mejor que busquemos, ¡por si acaso…! hahaha.

			-Pues venga Rubia, ¡continuemos!

			 

			El terreno comenzaba ya a disminuir su pendiente, y era más fácil avanzar. Paramos una vez para descansar, pero no había nada para remitir la sed y el hambre, que crecían ahora a una velocidad abismal. Maldecimos el momento en que se nos ocurrió venir sin provisiones, y todavía más en el que habíamos pasado por los árboles frutales y no nos habíamos parado a arrancar alguna que otra pieza. Pensé entonces de dónde habían salido todas las manzanas que cubrían el cementerio animal, porque aquellos árboles daban fruta, sí, pero no manzanas. De hecho tampoco India supo reconocer qué clase de fruta peculiar nacía por los alrededores.

			De vez en cuando encontrábamos algún que otro signo del devorador de bichos indefensos. Llegamos incluso a tropezar con un ciervo. 

			 

			-¿Cuánto crees que pesará? - preguntó curiosa.

			-Buf… ¿unos 100 kilos? es un buen ejemplar…

			-Oye, ¿dónde nos situamos?

			-Pues a ver, habrá pasado el mediodía, así que si el sol sale por ahí… - señalé hacia donde yo creía que estaba el oeste - estamos caminando hacia el este - afirmé, muy segura de mis cavilaciones.

			-Pues los ojos del ciervo fingen mirar al norte, quizá desde allí vino el otro animal que lo atacó.

			-Eso es muy relativo, India. ¿Quién te dice a ti que no le dio primero unos meneos, o que estuvieron corriendo un rato a saber desde dónde, hasta que lo consiguió atrapar?

			-Ya - soltó secamente.

			-Anda que vas a ser una buena policía tú. ¡Tienes que tener en cuenta todas las posibilidades!

			-Pues a mí me da que tu afición a Sherlock Holmes te está trastornando un poco - me reprochó con la frente arrugada.

			Le volví a sacar la lengua, pero esta vez con toda la intención de que me viera. Ella me respondió con una carcajada.

			 

			Por debajo de las costillas al aire asomaban larvas que se alimentaban de los restos de su carne. Alejado del cuerpo, a unos pasos, apareció uno de sus cuernos, que había sido arrancado salvajemente.

			 

			-Bianca, esto apesta. ¿Seguimos?

			-¡Of course! - contesté, echando mano de mis conocimientos sobre el inglés.

			 

			Empezaba a vacilar, creí que ya no encontraríamos nada más que manzanas a lo largo del trayecto. Después de otra larga hora la ilusión se evaporaba. A lo mejor  habíamos cogido el desvío equivocado, o a lo mejor era cierto que no quedaba nada de La Fontaine, como aseguraban las personas que más conocían sobre su historia. Pero pocos minutos después se desvanecieron todos aquellos sentimientos que me reprimían, y mi boca se abrió tanto que me habrían cabido varias bolas de billar dentro. El denso bosque había llegado a su fin y ante nuestros ojos se abría paso un mundo nuevo. El pueblo de La Fontaine había hecho su aparición. 

			 

			-El cartel decía  3 Kilómetros, ¿no? - le pregunté a India.

			-Sí, y nosotras hemos tenido que caminar eso multiplicado por 1.000 ¡por lo menos! - exageró.

			-Sin duda aquellas señales estaban puestas a modo de trampa, para que la gente creyera que las ruinas habían desaparecido a causa de la naturaleza.

			-¡Qué astutos! ¿Y por qué lo harían? Mmmmmm, mmmm, mmm, mmmm... - alargó el sonido de duda incluyendo algunos altibajos, lo que provocó mi risa, y que nos olvidáramos del real misterio que guardaba su pregunta.

			 

			A simple vista se podía apreciar que hacía siglos, nadie pisaba aquellos caminos silenciosos. La muralla, tal y como la había descrito la amiga de Julia, rodeaba el pueblecillo creando un perímetro aparentemente seguro. Metros de piedra, quizá 5 o 6, y una gran puerta, igual de alta.

			Di unos pedaleos en la bicicleta hasta llegar a ella y me agarré con una mano a las barras. Introduje mi cabeza entre ellas. Eso dejaba claro que sus antiguos habitantes no eran muy listos que digamos.

			 

			-¿De qué servía un fuerte como este, acompañado de una verja gigante con unos huecos tan grandes que casi podemos pasar de perfil? - dije despectivamente. 

			 

			India, un poco más atrás, me había escuchado, y aceptó mi sutil insulto con una risita.  

			 

			Alargué el cuello para echar un vistazo en La Fontaine. No es que estuviera en ruinas. Lo más alucinante era que estaba en perfecto estado. ¿Cómo podría mantenerse este lugar en secreto? No era una simple casa cobijada bajo la espesura del bosque. No. Era un pueblo entero, que se encontraba más allá de los parques, más allá del bosque, más allá de la colina, más allá de la civilización. Quizá por eso nadie se interesaba, su difícil acceso mermaba su utilidad, y los extraños sucesos de hacía ya mucho tiempo la habían convertido en una simple villa fantasma. 

			 

			A la derecha de la gran puerta de hierro macizo había otro cartel con el nombre del lugar, pero este no era moderno como los demás. Era un trozo de madera tallada.  Aparqué la bicicleta en la gran muralla, al lado del cartel podrido. 

			- Venga, ¡ayúdame! - insistí a India.

			 

			Sin pensarlo, corrió hacia mí y empujamos la puerta, abriendo una ranura suficiente para dejarnos pasar. No había candados ni cadenas que cortar, así que no fue complicado, exceptuando el esfuerzo que nos había requerido moverla, pues nos había dejado sin aliento.

			 

			Pasamos.

			Las casas, de ladrillo rojo, ocupaban majestuosas el terreno llano.  A unos cien metros de la entrada, me detuve a leer los letreritos que colgaban de algunas puertas: verdura fresca, pescado del día, manzanas de oferta - en aquella zona del pueblo se celebraba el mercado. 

			 

			-¡Manzanas! - dijo mi compañera con intención de hacerme recordar el pequeño incidente que me había llevado a besar la tierra. 

			 

			La miré con cara de odio y nos echamos a reír, y pensé en cuánto me entendía, era como una alma gemela. Y eso me gustaba.

			 

			Seguimos avanzando por las callejuelas hasta llegar a lo que podía ser el núcleo del pueblo. En el centro se hallaba una sublime fontana de la que todavía brotaba agua. Dedujimos que ella le había dado el nombre al lugar. La piedra fría se había enfrentado al paso del tiempo, y éste había hecho mella en ella. La naturaleza, salvaje, también había actuado, cubriendo parte de las hermosas esculturas que crecían desde el interior del manantial con espesas hiedras. A los lados, su borde se curvaba, simulando pequeñas ondas entre las que sobresalían dos sirenas de largas colas. Encima de estas, Poseidón, el Dios de los mares, mantenía una pose firme apuntando con su tridente bien sujeto a ningún lugar. 
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